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EXILIO-DERECHOS HUMANOS-TERRORISMO DE ESTADO 

Mueren en Buenos Aires Tres 
Guerrilleros y Varios Policías 

(UPI. IPS, EFE, AP, AFP) 

BUENOS AIRES, 15 de febrero.-Fuerzas 
de seguridad libraron hoy una verdadera bata¬ 
lla a tiros de casi tres horas con un grupo de 
guerrilleros en uno de los distritos mas concu¬ 
rridos de Buenos Aires. 

Fuentes policiales informaron que en los 
tiroteos murieron tres guerrilleros izquierdis¬ 
tas y un policía, por lo menos. 

Unos trescientos soldados y policías, utili¬ 
zando helicópteros, una tanqueta policial y 
vehículos blindados, fueron movilizados en el 
enfrenamiento que conmovió al distrito de 
Villa Urquiza, distante unos 15 kilómetros al 
noreste del centro de la ciudad. 

La acción comenzó a las 6.30 A.M. cuando 
por lo menos seis guerrilleros izquierdistas 
que viajaban en un automóvil Ford Falcon 
blanco atacaron a balazos a los ocupantes de 
un patrullero de la policía que intentó inter¬ 
ceptados para identificarlos. 

Por lo menos tres de los cuatro policías que 
viajaban en el patrullero resultaron heridos 
por ráfagas de ametralladora disparadas por 
los resistentes. 

Los informantes dijeron que detrás del 
vehículo policial avanzaba una camioneta mi¬ 
litar, dotada de una ametralladora pesada y 
en la que viajaban ocho soldados armados con 
fusiles automáticos al mando de un oficial. 

La reacción de los militares fue inmediata 
y mientras dos soldados saltaban del vehículo 
para ayudar a los policías, desde la camioneta 
se abrió fuego contra el automóvil de los 
guerrilleros y se inició su persecución. 

El automóvil de los insurgentes, con los 
neumáticos perforados a balazos, avanzó un 
centenar de metros y sus ocupantes se refugia¬ 
ron en el interior de un taller mecánico 
especializado en la reparación de frenos de 
automóviles. En ese lugar los guerrilleros se 
atrincheraron y se hicieron fuertes. El jefe de 
la patrulla militar optó entonces por solicitar 
refuerzos y poco despues convergieron sobre 
el lugar numerosos efectivos policiales y mili¬ 
tares, en tanto dos helicópteros policiales 
comenzaron a efectuar vuelos a corta altura 
para ubicar desde el aire los movimientos de 
ios sediciosos. 

Dos de los guerrilleros saltaron por los 
techos del taller y se atrincheraron en el local 
de una compañía comercial desde donde conti¬ 
nuaron disparando sus armas. 

El tiroteo se prolongó hasta casi las 9.30 
A.M. con toda intensidad y luego durante 
quince minutos se escucharon disparos aisla¬ 
dos que poco antes de las 10 cesaron definitiva¬ 
mente. 

No se informó de inmediato si las fuerzas 
de seguridad tomaron preso a alguno de los 
rebeldes, pero aparentemente encontraron al¬ 
gún tipo de documentación ya que de inmedia¬ 
to se escuchó por los móviles militares una 
orden de desplazamiento a cinco lugares dis-
tintos en las cercanías del distrito, los cuales 
fueron rápidamente allanados. 

Uno de los policías muertos en el enfrenta-
miento fue identificado como ''oficial Rey-
noso". 

La policía no informó en forma inmediata el 
número ni la identidad de los policías heridos, 
a la espera de dar aviso primero a sus 
familiares 

SIGUE SECUESTRADOS SMITH 
Los trabajadores de la compañía estatal de 

electricidad reanudaron sus labores después 
de una huelga de 14 horas en protesta por el 
secuestro del ex titular de su sindicato. 

La huelga, que comenzó ayer a las 10 A.M. 
y terminó a la medianoche, afectó a miles de 
trabajadores que abandonaron los edificios de 
las usinas. 

Policías pertrechados con armas largas 
recorrieron las instalaciones, pero no hubo 
incidentes violentos. El servicio eléctrico para 
el área metropolitana, cuya población es de 9 
millones de habitantes, no fue afectado. 

Los trabajadores, miembros del poderoso 
gremio de Luz y Fuerza, llamaron a la acción 
simbólica para protestar por el secuestro, 
ocurrido el viernes pasado, de Oscar Smith, 
quien había sido capturado por tres hombres 
que se introdujeron en su automóvil, en la 
puerta de su casa. 

Smith había sido expulsado en su puesto 
gremial el año pasado, cuando el general 
Jorge Videla encabezó el golpe de Estado que 
derribó al gobierno de la presidente María 
Estela Martínez de Perón. 

Smith sirvió como una figura clave la 
semana pasada en la solución de una disputa 
entre los trabajadores y la compañía eléctri¬ 
ca, por la extensión de la semana de trabajo 
de 36 a 42 horas. 

RECLAMO DEL GOBIERNO SUECO 
La Ministra de Relaciones Exteriores de 

Suecia Karin Soder pidió hoy en un cablegra¬ 
ma al gobierno de Argentina que haga lo 
posible por encontrar a una muchacha sueca, 
que. según se informó, fue baleada y secues¬ 
trada en la zona de Palomar el 27 de enero 
pasado. 

El telegrama, dirigido al canciller César 
Guzetti, fue calificado oficialmente como "ur¬ 
gente". 

La señora Soder dijo a los reporteros que 
hay "ciertos indicios de que la muchacha fue 
detenida por efectivos de la Marina argenti¬ 
na", pero no entró en detalles. 

Según informaciones publicadas por los dia¬ 
rios suecos, varios vecinos del lugar vieron 
cuando Dagmar Hagelin, de 17 años, con doble 
ciudadanía, sueca y argentina, fue baleada e 
introducida en el baul de un taxi secuestrado, 
cuyo conductor fue obligado a alejarse a punta 
de pistola. 

La muchacha aún estaba viva cuando fue 
secuestrada, dijeron los testigos. 

La operación fue ejecutada por dos hom¬ 
bres a los que luego se unieron otros cinco que 
vestían chalecos a prueba de balas. Según los 
corresponsales suecos, uno de los individuos 
fue identificado luego por los vecinos como un 
policía local mientras los otros parecían ser 
miembros de las fuerzas armadas. 

El padre de la muchacha, Ragnar Hagelin, 
de 44 años, inmediatamente alertó a funciona¬ 
rios de la embajada sueca, pero de común 
acuerdo decidieron mantener los hechos en 
secreto durante dos semanas 

La muchacha fue secuestrada mientras 
visitaba a una amiga argentina, que se dijo 
estaba vinculada con el movimiento guerrille¬ 
ro clandestino Montoneros. 

Los contactos efectuados por funcionarios 
de la embajada sueca con la cancillería argen¬ 
tina no han proporcionado ninguna pista del 
paradero de la muchacha, dijo la señora 
Soder. 


